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Dedicado a la Novia,
para que embellezca sus vestiduras blancas
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Declaración de Intenciones

Querido lector, este libro tiene el propósito de hacer 
meditar desde el Evangelio, a todo aquel que quiere 
informarse más respecto al cuidado de la orfandad, 

especialmente sobre el acogimiento temporal. 
Acerca de esto, aclaro desde un inicio: 

El estilo literario utilizado para este fin, es teatral 
didáctico, de diálogo con Dios. Como tal, las con-
versaciones son inventadas y no buscan ser revela-
ción infalible, autoritativa e inerrante. Si bien cada 
uno de los diálogos está basado en la Escritura (y en 
procesos personales que Dios me ha ido aclarando 
durante mi propio proceso de acogimiento tempo-

ral), este libro ¡no reemplaza la Escritura, ni pretende 
ser revelación infalible! Confío que cada cual sabrá 

retener lo bueno y desechar lo malo. 

Respecto al foco del libro, es una argumentación bí-
blica en torno, principalmente, al acogimiento tem-

poral. Como tal, no busca desechar, menospreciar, ni 
invalidar otras formas de servir a Dios. Sencillamen-

te es una literatura monofocal
(pienso que muy necesaria), para tratar este tema es-
pecífico más a fondo, y a su vez, de una manera fácil 

y comprensible, desde la mirada del Evangelio.
¡Qué disfruten!

Claudio FP





11

INDICE

1)  El Camino 

2)  Momentos de Carencias

3)  El Cumplimiento de la Ley

4)  El Salvador

5)  El Objetivo

6)  Idolatrías

7)  Perlas de Verdad

8)  Valor Humano

9)  Iguales a Ti

10) Gozo Eterno





13

1

El Camino

- Jesucristo, he hablado con el Padre Eterno sobre el 
acogimiento temporal.

- Ya lo sé. Soy uno con el Padre.

- Si, es verdad… ¿Quisiera saber qué me dices Tú al 
respecto? 

- Que es tu decisión sujetarte a mi yugo o no. 

- Que bueno que sacas el tema del yugo, porque, la 
verdad, debo confesarte que nunca me ha gustado 
mucho esa metáfora del yugo.1  Es un madero duro 
y amarrado al cuello, además, arrastrando una carre-
ta... No sé. No suena nada ligero y liviano como dices.

1 Mateo 11:29-30
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- ¿Has ido de viaje alguna vez con un gran amigo? 

- Sí, lo hecho.

- ¿Se te hizo lento o rápido? 

- Muy rápido

- ¿Por qué? 

- Por la conversación. Las horas pasaron volando.

- Exacto. Por eso el viaje difícil de la vida se te hace 
liviano junto a mí. No por la carga, sino por la com-
pañía. ¿No crees que soy una buena compañía?

- La verdad… eres la mejor compañía. ¡Eres genial!

- Entonces no enfoques en el camino, la carreta, la 
carga, las subidas y las bajadas del acogimiento tem-
poral, sino en cuánto Me conocerás durante todo ese 
trayecto. ¡Te resultará brevísimo!

- ¿Me estás diciendo que el foco de la crianza no sea 
el niño sino Tú? 

- Sí amigo, ¿acaso no te interesa tener un viaje espe-
cial conmigo?
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- Claro que sí mi Señor… aunque hubiese preferido 
ese viaje sobre las nubes, que será en Tu venida. 

- No disfrutarías ese viaje futuro sin haber hecho este 
viaje presente primero.
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2

Momentos de Carencias

- Ok, mi amado Señor, lo haré.

- En realidad lo haré Yo a través de ti.

- Sí, perdón. Sí. Eso es. Me dispongo a ser Tus manos, 
Tu abrazo, Tu consuelo, para estos pequeñitos inde-
fensos… Solo que me da curiosidad como me conce-
derás el dinero, el tiempo y la energía para ello. 

- A veces te daré más que suficiente, pero otras veces 
permitiré ciertas carencias de estas cosas.

- ¿En serio? ¿Pero por qué harías algo así? ¿Si esta es 
Tu idea o no? 

- Porque te amo.
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- Ya veo. Es una extraña forma de amar … 

- Amigo, vamos, sinceramente ¿tus mejores tiempos 
conmigo han sido en la abundancia o en la escasez? 
¿Tus mejores devocionales han sido cuando has abun-
dado en dinero, tiempo y energía? ¿Acaso no te ape-
gas más a mí en el camino cuando se pone un poco 
cuesta arriba? Claro que te puedo dar todo sobrea-
bundantemente, pero ¿no te parece buen plan puri-
ficar un poco tus motivaciones y amor hacia mí, a 
través de un camino más desafiante? 

- Admito que la forma me inquieta un poco.

- Ojo, no te estoy llamando a la insatisfacción, sino 
a la ocasional escasez, porque respecto al contenta-
miento y la satisfacción, abundarán en ti.2  ¡Serás rico! 
Porque, ¡fuente de gran ganancia es la piedad acom-
pañada de contentamiento! Acuérdate que nada tra-
jiste al mundo y nada podrás sacar, así que, teniendo 
sustento y abrigo, estarás muy contento.3 

- Entonces ¿Me gustará?

- Al final de la ruta, mirando atrás, ¡te fascinará! Las 
adversidades y desafíos prueban la veracidad de tu 
amor hacia mí. Los falsos, al ponerse la cosa difí-
cil, rápidamente me dejan. Recuerda que miles me         
siguieron por las tierras de Israel, pero solo ciento   
2  Filipenses 4:11-13
3  1ª Timoteo 6:6-8
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veinte quedaron reunidos juntos cuando me fui al Pa-
dre. Además, recuerda, tendremos en el recorrido los    
mejores tiempos juntos. No temas, yo estaré contigo 
hasta el fin de los siglos.

- … Espero que el fin de los siglos sea bien pronto. 
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El Cumplimiento de la Ley

- Reconozco que me dejaste medio asustado con tus 
palabras. 

- Aprende de Pedro y no mires las olas, mírame a mí. 
Anímate. Mira, te lo diré de otra manera: Con al aco-
ger a un pequeñito cumplirás toda la ley de tapa a 
tapa. 

- Entonces ¿al criar temporalmente cumplo la Biblia 
entera?

- Claro, pues es amarme a Mí y al prójimo, ¿no es 
ese el cumplimiento de la Ley? Te pongo el siguien-
te mandato de ejemplo: ¿Te acuerdas que les dije:         
“Cuando hagas un banquete, invita a los pobres, a los 
mancos, a los cojos, a los ciegos, y serás bienaventurado, 
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pues no te pueden retribuir, pero te será recompensado 
en la resurrección de los justos.”? 4

- Sí. Es uno de esos pasajes que me sonroja leer, por-
que sé que está bien y así debiera hacerlo, pero me 
pesa que nunca lo haya hecho y peor aún, ni siquiera 
tenga el proyecto serio de hacerlo.

- Pues ahora lo harás no solo una vez, sino todos los 
días por varios meses o años. Acogiendo cumplirás 
este mandato de hospitalidad.

- ¡Tienes razón ¡Qué privilegio! 

- Ahora sí estamos en sintonía amigo mío. ¡Ese es el 
Espíritu! Y yo estaré ahí presente en tu casa. 

- Me encanta la idea que estés en mi casa. Sé que 
siempre estás. 

- No me refiero a Mi omnipresencia, sino que literal-
mente estaré ahí. 

- ¿En serio? ¡Qué espectacular! ¿Aparecerás con tu 
outfit de gloria?

- Claro. Al principio, tal vez con piojos, maloliente y 
con harapos, pero muy luego me vestirán como prín-
cipe. 
4 Lucas 14.13-14
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- ¿Cómo eso?

- Porque “Cualquiera que reciba en mi nombre a un 
niño como este, a mí me recibe” 5.  Si le cambias los 
pañales, a mí me los cambias.

- Me da risa pensar en eso. 

- ¿Por qué? ¿A caso no crees que yo también tuve que 
usar pañales?

5  Mateo 18:5
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4

El Salvador

- Mira, poniéndonos más serios, tengo un gran temor.

- Pensé que ya estábamos hablando en serio.

- ¿En serio?

- En serio

- Sí, sí era serio, pero medio no serio, ¿me entiendes? 
Déjame decirte mi temor con más franqueza.

- Con toda seriedad.

- ¿Y si fallo y me equivoco?

- ¡Pero claro que lo harás!
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- Ya pues, te dije que era en serio.

- Y yo también. ¿En serio crees que existe la posibili-
dad de que no te equivoques en el proceso? 

- Pero entonces, ¿para qué me encomiendas el cuida-
do de un bebé tan delicado y precioso si sabes que me 
equivocaré en el proceso?

- A ver, pongámonos serios. 

- ¡Eso mismo digo!

- Entonces párate firme y respóndeme. ¿Quién es el 
Salvador de ese bebé: tú o Yo? 

- …

- ¿Tú o Yo?

- Tú

- Sí. No te me pongas engreído por adoptar. Yo, yo 
Jehová, y fuera de mí no hay quien salve.6 De hecho, 
podría hacerlo todo solo, sin ti, pues Yo Soy el Salva-
dor Todoporeso. ¿No crees que me las podré arreglar 
con tus errores y transformarlo todo en bien?

- Supongo que sí.
 6 Isaías 43:11
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- Supone menos y cree más. ¡Claro que puedo trans-
formar todo en bien! ¡Yo Soy el Salvador de esa cria-
tura, no tú! … Mas bien pregúntate porque te daría 
esta privilegiada responsabilidad, si sé que te vas a 
equivocar muchísimas veces en el camino
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5

El Objetivo

- No sé porque

- ¿Por qué, qué? 

- ¿Por qué me darías esta privilegiada responsabili-
dad?

- Isaías 43:10 pues

- ¿Qué dice?

- ¿Quieres que te busque tu Biblia? Vamos, es saluda-
ble moverse. Búscala y léela.

- Está bien, está bien… Espérame un segundo.           
Déjame ver. Dice: “Ustedes son mis testigos afir-
ma el Señor, son mis siervos escogidos, para que me            
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conozcan y crean en mí, y entiendan que yo soy. Antes 
de mí no hubo ningún otro dios, ni habrá ninguno des-
pués de mí.” 

- ¿Y? ¿Capicci? ¿Lo comprendes?

- Mmm... Dame un segundo. Déjame entender... Soy 
Tu testigo. Un testigo ve un hecho y testifica. ¿Cierto?

- Cierto. ¿Y qué vas viendo de mí en tu caminar de 
buenas obras? 

- ¿Voy viendo cómo me ayudas?

- ¿Cómo te ayudo? mmm… creo que es una afirma-
ción un poco egolátrica. ¿Los testigos son los protago-
nistas de una escena? 

- No. Es verdad. Tú eres el protagonista y yo te ayudo. 

- Sí. Tú me ayudas como un preescolar a su padre 
cuando martilla. Y si esto es así, ¿para qué te escogí 
como Mi testigo?

- No sé.

- Mira el Texto. 
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- Para que, en el proceso de vivir, amar y obedecer, 
pueda conocerte más, ir creyendo cada día más en Ti 
y entender quién Tú eres.

- Exacto. Nunca olvides que el centro de la obedien-
cia, de acoger, de adoptar, de irse de misiones, de vi-
sitar a los enfermos, etc, nunca es el servicio propia-
mente tal, sino sería una idolatría. El centro es Dios. 
Es conocerme, es ser testigo de lo confiable que el Pa-
dre es y entender lo benigno que es el Espíritu. 
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6

Idolatrías

- No entendí esto de la idolatría. ¿Me lo podrías ex-
plicar?

- Cuando amas algo más que a Dios, es un ídolo. Esto 
es más evidente, cuando son cosas malas, pero más 
complejo de ver, cuando son cosas buenas. Por ejem-
plo, hacer justicia y misericordia, por pasión primaria 
hacia la justicia y misericordia, es idolatría. 

- A ver, por favor repítelo, me perdí. ¿Cómo es eso?

- La justicia y la misericordia son buenas, pero no 
son Dios. Son atributos de Dios, pero Dios es más 
grande. Si haces las cosas por amor a la justicia, pero 
no por amor a Mí, es un ídolo. Y el problema de los 
ídolos, ya sabes, no son Dios. Prometen, pero no cum-
plen. Prometen hacerte feliz y saciarte, pero no pue-
den. 
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- Me hace pensar en las ideologías y movimientos 
políticos del mundo. Siempre prometen un mundo 
mejor, tomando como bandera de lucha un atributo 
Tuyo… pero te sacan de la ecuación. 

- ¿Y ha funcionado alguna vez alguno de ellos? ¿Ha 
traído el paraíso a la tierra?

- Ni cerca. 

- Porque los ídolos prometen, pero no cumplen. Por 
tanto, si hace misericordia solo por amor a la miseri-
cordia, te vendrá muy luego la fatiga de la compasión. 
Porque la misericordia por sí sola nunca podrá saciar 
a nadie. Solo Yo soy el Agua de Vida. 8

- Entiendo, es verdad, solo Tú puedes saciar, renovar 
las fuerzas, guiar y dar verdadero gozo.

- Por tanto, cuando estés estresado, cansado, triste o 
frustrado, ¿Qué debes hacer?

- Ver mi celular… No, es broma, si sé: Debo ir a Ti. 

- Entre broma y broma la verdad se asoma.                          
La mayoría de las veces efectivamente ves el celular…

- … Perdón. Me eché al agua solo. 
 
 8 Juan 4:14
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- Échate mejor a otra agua, ¡al río abundante del Es-
píritu! “¡Vengan a las aguas todos los que tengan sed!  
¡Vengan a comprar y a comer los que no tengan dinero!  
Vengan, compren vino y leche sin pago alguno.  ¿Por qué 
gastan dinero en lo que no es pan, y su salario en lo 
que no satisface? Escúchenme bien, y comerán lo que es 
bueno, y se deleitarán con manjares deliciosos. Presten 
atención y vengan a mí, escúchenme y vivirán.” 9 

  Isaías 55:1-3
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7

Perlas de Verdad

- Bien, ya entendí todo. Clarísimo. ¿Cuándo parti-
mos?

- Primero infórmate respecto a los niños con trauma 
complejo por vivencias complejas.

- ¿En serio? ¿Me lo dices Tú? Después de todas tus 
Palabras de dependencia a Ti, ¿quieres que me infor-
me en el mundo al respecto? ¡Tú eres Suficiente para 
todo!

- Claro que lo Soy, pero ¿no crees que, si alguien quie-
re bendecir de otros como chofer, debe ir primero a un 
curso de manejo? ¿Acaso no es eso también amar?

- Pero el mundo está lleno de engaños.
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- Tienes razón. Por eso tienes que filtrar todo con mi 
Palabra perfecta. Pero eso no quita que haya perlas de 
verdad en medio de los estudiosos.

- Pero, ¿habla Dios incluso a los incrédulos?

- Mi Padre “da la sabiduría a los sabios, y la ciencia a 
los entendidos”.10  Recuerda que toda buena dádiva, 
desciende de lo alto, del Padre de las luces.12  Esta 
gracia manifestada sobre el mundo pecador, es un tes-
timonio vivo del carácter bondadoso de mi Padre. A 
pesar de la ingratitud y el pecado humano, las miseri-
cordias de mi Padre son nuevas cada mañana, lo que 
ha permitido que el mundo siga existiendo hasta el 
día de hoy. Dios es bueno, por lo cual ha permitido a 
la humanidad vivir de mejor manera de lo que podría 
haber experimentado debido a su pecado y rebeldía.

- ¡Qué bondadoso es Dios!

- Más aún, ¿crees que mi Padre solo defiende a los 
desvalidos que creen en mí? Mas bien Mi Palabra 
dice que Él no hace acepción de personas, y como tal: 
“Padre de huérfanos y protector de viudas, es Dios en 
la morada de su Santuario. El Dios que hace habitar 
en familia a los desamparados, que saca los cautivos 
a prosperidad, y los rebeldes quedan solos en la tierra 
seca” 12

10  Daniel 2:21

12  Salmo 68:5-6
11  Santiago 1:17
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- Es verdad. Dios es misericordioso para con todos. 
Está bien. Iré a buscar esas perlas de verdad, me infor-
maré respecto al trauma complejo, para poder amar 
de mejor manera al niño que colocarás en mi hogar.  
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8

Valor Humano

- Jesús, me informé. ¡Qué desafío de amor criar a un 
niño con trauma complejo!

- Sí. Que bueno que te informaste, porque ¿quién 
queriendo edificar una torre no se sienta primero y 
calcula los gastos?13  Y en este caso, ¿cuánto valor le 
asignas a esa pequeña vida traumatizada por el peca-
do? ¿Cuánto estás dispuesto a sacrificar por ese niño?

- ¡Todo! 

- ¿Seguro? ¿Tu descanso, tu sueldo, tu casa, tus ami-
gos, incluso tu cuerpo? 

- No me la hagas más difícil, si ya me dijiste que esta-
rías conmigo. 

13    Lucas 14:28
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- Claro que sí, pero es necesario tomar la decisión con 
costo calculado, no emocionalmente. Porque, ¿qué te 
sucedería si tu hijo de acogida resulta ser Caín? ¿Vale 
la pena sufrir y entregarse por un Esaú? 

- Pero yo los criaré en Tus caminos, para que sean 
creyentes. 

- ¿Y si no resultan creyentes? ¿Acaso los conviertes tú? 
¿Vale la pena entregarse sacrificialmente en amor por 
una criatura humana malvada?

- Supongo que sí. Pero no sé bien por qué. 

- Primero, porque es imagen de Dios. 14 Los anima-
les son mis preciosas criaturas, pero no las cree como 
portadoras de la imagen de Dios.

- ¿Estás diciendo que el ser humano vale más que los 
animales? Esas son palabras controversiales hoy en 
día. 

- Controversiales en el mundo caído, pero no en el 
cielo. Yo dije claramente: Miren las aves del cielo, ¿no 
valen ustedes mucho más que ellas?15   Y también dije: 
“No está bien tomar el pan de los hijos, y echarlo a los 
perrillos.” 16 

14     Génesis 1:26-27
15    Mateo 6:26
16    Mateo 15:26
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 - Lamentablemente hoy la gente tiene más compa-
sión por los perros, que por los bebés abandonados en 
los hospitales.
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9

Iguales a Ti

- ¿Y cuál es la segunda razón por la cual amar sacrifi-
cialmente a un niño “Caín”?

- Ese me toca más personalmente.

- El Padre me dijo algo similar. 

- Te hablé de Caín y Esaú. Pero quiero que entiendas 
esto: tú también eras como ellos. 

- ¿Yo? 

- Lee Tito 3:3-5

- A ver, espérame: “Porque nosotros también éramos 
en otro tiempo necios, desobedientes, extraviados, 
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esclavizados por pasiones y placeres diversos, vivien-
do en malicia y envidia, aborrecibles y aborreciéndonos 
unos a otros. Pero cuando se manifestó la bondad de 
Dios nuestro Salvador, y su amor para con los hombres, 
nos salvó, no por obras de justicia que nosotros hubié-
ramos hecho, sino según su misericordia”

- Tú eras necio, enemigo, tinieblas y sin embargo, el 
Padre me envió a salvarte. La salvación no te costó 
nada a ti, pero me costó todo a mí. Y al morir por 
ti, no estabas en un estado de excelencia moral. La 
verdad… eras aborrecible. Pero Yo te amé. Mi Padre 
te amó. 

- Gracias… No sé qué decir.

- No digas, sino haz, obedece por amor, pero enten-
diendo que tú también fuiste un huérfano, sin Dios 
en el mundo. Tú también fuiste un niño con trauma 
espiritual complejo que el Padre decidió adoptar. No 
mires a los vulnerables de arriba hacia abajo. No les 
sirvas como si repartieras migajas a las palomas, por-
que tú también fuiste igual a ellos. “Cuando vendimies 
tu viña, no rebuscarás tras de ti; será para el extranjero, 
para el huérfano y para la viuda. Y acuérdate que fuiste 
siervo en tierra de Egipto; por tanto, yo te mando que 
hagas esto.” 17 

17   Deuteronomio 24:21-22
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- Tienes razón, no soy mejor que ellos. No era más 
sano, ni menos huérfano. ¡Gracias por salvarme!

- De gracia recibiste, ve a dar de gracia.18 

18   Mateo 10:8
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10

Gozo Eterno

- Entonces, querido amigo, ¿Por qué someterte a este 
proceso tan complejo de amor sacrificial?

- Por muchos motivos, pero tal vez, lo que quedó más 
grabado es esto último: Porque Tú primero lo hiciste 
por mí. Como me dijo el Padre antes: “Cuando se 
cumplió el plazo, Dios envió a su Hijo, nacido de una 
mujer, nacido bajo la ley, para rescatar a los que esta-
ban bajo la ley, a fin de que fuéramos adoptados como 
hijos. Ustedes ya son hijos. Dios ha enviado a nuestros 
corazones el Espíritu de su Hijo, que clama:  “¡Abba!  
¡Padre!” Así que ya no eres esclavo sino hijo; y como eres 
hijo, Dios te ha hecho también heredero.”  19

19  Gálatas 4:4-7
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- Así es. Nunca olvides que tú también fuiste adop-
tado. ¿Estarías dispuesto a dar tu herencia a un niño 
extraño? Pues ¡Yo con gusto te la doy a ti! Y por haber 
dado hogar al sin hogar, te abriré las puertas de Sion 
de par en par y te diré: ¡Ven, bendito de mi Padre, he-
reda el reino preparado para ti desde la fundación del 
mundo! Porque tuve hambre, y ustedes me dieron de 
comer; tuve sed, y me dieron de beber; fui forastero, y 
me dieron alojamiento; necesité ropa, y me vistieron; 
estuve enfermo, y me atendieron... 20

- ¡Gracias mi Señor! 

- Porque “¿No es acaso el ayuno compartir tu pan con 
el hambriento y dar refugio a los pobres sin techo, vestir 
al desnudo y no dejar de lado a tus semejantes?  Si así 
procedes, tu luz despuntará como la aurora, y al ins-
tante llegará tu sanidad; tu justicia te abrirá el camino, 
y la gloria del Señor te seguirá.  Llamarás, y el Señor 
responderá; pedirás ayuda, y él dirá: ¡Aquí estoy!” 21

- ¡Qué privilegio! 
 
- Por haber escuchado al que nadie oye, pedirás ayu-
da y diré ¡Aquí estoy! Por haber visto al que nadie ve, 
podrás ver al que te ve desde lo alto y así como diste 

21  Isaías 58:6-9

20  Mateo 25.34-36
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nombre al que no tenía, yo te daré mi Nombre.  
“Grabaré el nombre de mi Dios y el nombre de la nueva 
Jerusalén, ciudad de mi Dios, la que baja del cielo de 
parte de mi Dios; y también grabaré sobre él mi nombre 
nuevo.” 22  

- ¡Gracias, gracias mi Señor! No tengo palabras…

22  Apocalipsis 3:12
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BienaventuradosBienaventurados 
los que ahora tenéis hambre, porque seréis saciados.  

BienaventuradosBienaventurados 
los que ahora lloráis, porque reiréis.

BienaventuradosBienaventurados 
los que oyen la palabra de Dios, y la guardan. 23

23 Lucas 6:21, 11:2
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